
 
 

 

 El silencio de De la Vega confirma las sospechas de la participación de Diego en la trama Ecomasa  
Los regionalistas consideran “inadmisible” la comparencia del ex jefe de Gabinete de Ignacio 
Diego 

 
Santander, 23  de mayo  de 2017 

 
El Partido Regionalista de Cantabria considera que el “silencio” y la “falta” de colaboración del 
ex jefe de Gabinete, Arsenio de la Vega,  del ex presidente del Ejecutivo cántabro, Ignacio 
Diego, confirma “las sospechas de la participación” del ex presidente del Partido Popular en la 
trama Ecomasa. 
 
Hay que recordar que el Gobierno presidido por Ignacio Diego, y del que formaba parte la 
actual presidenta del PP, María José Sáenz de Buruaga, concedió 18 millones de euros de 
dinero público a Ecomasa, para que se instalara en Santander. Una procedimiento que se está 
investigando en Comisión en el Parlamento de Cantabria ya que la empresa cerró y dejó sin 
trabajo a los trabajadores despedidos de Teka y que aportaron 3,2 millones de euros para su 
puesta en marcha. 
 
De la Vega ha comparecido hoy ante la Comisión de Investigación eludiendo responder a las 
preguntas que le ha hecho el portavoz regionalista, Francisco Ortiz, con el objeto de conocer 
cuándo, dónde y con quién se reunió el entonces presidente para que la empresa llegara a 
Santander. 
 
El Ejecutivo de Diego hizo público el proyecto de Ecomasa en una reunión mantenida con los 
trabajadores de Teka en marzo de 2012, pero en el mismo comunicado que informaba de 
dicho encuentro aludía que las negociaciones se habían empezado en diciembre 2011. 
 
Para los regionalistas, la actuación de De la Vega en la Comisión es “inadmisible” además de 
“increíble”, ya que “no es creíble que el jefe de Gabinete desconociera la agenda del 
presidente, ni con quién se reunía”. 
 
Los regionalistas han lamentado que Arsenio de la Vega no haya querido colaborar con la 
Comisión de Investigación que trata de “conocer” a dónde fueron a parar los 18 millones de 



 
 

 

dinero público entregados por el Gobierno de Diego y los 3,2 millones de euros 
correspondientes a los trabajadores de Teka. 
 
 
 

 
 


